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3º DOM-PASCUA-A 

 
HECHOS 2,14.23-33: No era posible que la muerte lo retuviera 
bajo su dominio 
SALMO 15: Protégeme, Dios mío que me refugio en ti. 
1 PEDRO 1,17-21: Por Cristo vosotros creéis en Dios, que lo 
resucitó y le dio gloria 
LUCAS 24,13-35: Emaús. Lo reconocieron al partir el pan 

 

1. CONTEXTO 
 

EL TEMA DEL VIAJE EN LUCAS 
 

 Otro fenómeno de relieve propio de Lucas es la 
insistencia en el tema del "viaje" tanto al presentar la vida 
de Jesús (evangelio) como al describir la historia de la 
iglesia de los orígenes.   El Viaje está enlazado con la 
vocación de los discípulos, por esta razón están invitados a 
“seguirle” precisamente en este “viaje”. El viaje de Jesús 
viene a convertirse poco a poco en un programa para el 
discípulo y el lector. Para Lucas el cristianismo es “vía”, 
“camino”. 
 Se trata del viaje de la salvación: la meta es 
Jerusalén y la cruz donde se cumplirá el destino profético/ 
mesiánico de Jesús. Desde el principio está claro y firme: 
"Mientras se estaban cumpliendo los días en que iba a ser 
llevado de este mundo, se dirigió decididamente hacia 
Jerusalén" 9,51. Este versículo contiene el motivo funda-
mental de todos los capítulos siguientes; si no se tiene esto 
presente, quedarían falseados y empobrecidos incluso los 
temas más ricos y significativos. También es muy fuerte el 
estímulo misionero.  
 Otro aspecto que llama la atención es que el viaje 
compromete también a sus discípulos. Están mencionados 
explícitamente a lo largo del trayecto (19,29). Y más 
exactamente los Doce. Llega un momento en que es una 

verdadera  multitud la que va de camino con Jesús. Es el 
viaje de Jesús y sus discípulos. 
 Choca más todavía el hecho de que, cada vez que  
Lucas hace mención directa del "viaje", lo pone en relación 
con los grandes temas evangélicos: la escucha de la 
palabra; los riesgos de la salvación; las severas exigencias 
del seguimiento de Jesús; la presencia actual del Reino. 
 Examinando de cerca estos diez capítulos, se da 
uno cuenta fácilmente de que la estructura narrativa del 
"viaje" contiene en realidad todo un amplio complejo de 
enseñanzas y de catequesis, bien desarrollado y articulado 
en sus diversos temas, y centrado rítmicamente en una 
serie de parábolas; de forma que el  "viaje" geográfico 
acaba transformándose en una especie de itinerario del 
espíritu a imitación de Cristo. Es evidente que el evangelis-
ta, tomando como punto de partida un viaje real en 
realidad recoge y organiza todo un acervo riquísimo de 
catequesis eclesial. Esta catequesis es, sin duda, lo que 
Lucas lleva en su corazón: es un pastor, quiere dar forma-
ción a su iglesia. 
 Pero este itinerario de catequesis escuchada y 
vivida coincide con el viaje de Jesús a la cruz. Este es sin 
duda el punto esencial.  Lucas, recogiendo la sustancia de 
esta antigua tradición, la amplia hasta hacer de ella la 
parte principal del evangelio, su verdadera alma. Este 
evangelista coloca en el centro de su mensaje el "viaje" de 
Jesús a la cruz, el gesto del Salvador (2,11) que se entrega 
por la salvación del mundo; aquí está la sustancia de "su" 
historia personal, que se injerta en la historia misma del 
mundo para transformarla. 
 Interesa mucho el misterioso “viaje” con el 
Resucitado. Es el mismo Jesús que acompaña al discípulo 
hasta hacerle descubrir su propia identidad. Se sale de lo 
común en el ámbito de las antiguas tradiciones de apari-
ciones pascuales, la descripción del Resucitado de camino 
a la búsqueda de dos discípulos extraviados en la vida y 
entristecidos. Pero se encuadra perfectamente dentro de 
las líneas de la concepción lucana. Como bien dice 
Schweizer: “Él camina con los suyos aun cuando los suyos 
no lo advierten. Jesús está siempre en la iglesia”. El Resu-
citado, de “camino” desarrolla un auténtico y verdadero 
discurso de catequesis pascual, totalmente centrado en la 
“necesidad” de su pasión en Jerusalén y transforma así 
completamente a sus dos discípulos reconduciéndolos a 
Jerusalén. No puede ser casual que los recursos principales 
del gran “viaje” de los capítulos 9-18 vuelvan a encontrar-
se de hecho en el episodio de Emaús es una especie de 
impostación “pascual” para la iglesia. Es como si el 
evangelista ofreciera la clave para leer todo el evangelio. 
 El episodio de Emaús es una mina de sugerencias 
y de impulsos; pero también se adivina en ellos, en ese 
entrecruce subterráneo de temas, la presencia de un 
mensaje a la iglesia. La trasformación radical y súbita de      
los dos discípulos (de la incredulidad a la fe, de la amargu-
ra del desencanto a la alegría) parece que la quiere 
enganchar ahora al encuentro con el Resucitado y a la 
experiencia eucarística. Y como bien dice Bovon: “el 
alejarse de la ciudad, que en este caso equivale a alejarse 
de Jesús y de la futura iglesia, se retoma con la aparición 
del resucitado y queda transformado en un retorno”. 
 

San Lucas y su iglesia.  Mauro Laconi. Verbo Divino. 
Estella. 69-83 



2. TEXTOS  

 

1ª LECTURA: HECHOS 2, 14. 22-33 
 

 El día de Pentecostés, Pedro, de pie 
con los Once, pidió atención y les dirigió la 
palabra:  
 -«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, 
escuchad mis palabras y enteraos bien de lo 
que pasa. Escuchadme, israelitas: Os hablo de 
Jesús Nazareno, el hombre que Dios acreditó 
ante vosotros realizando por su medio los 
milagros, signos y prodigios que conocéis. 
Conforme al designio previsto y sancionado 
por Dios, os lo entregaron, y vosotros, por 
mano de paganos, lo matasteis en una cruz. 
Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras 
de la muerte; no era posible que la muerte lo 
retuviera bajo su dominio, pues David dice:  
 "Tengo siempre presente al Señor, con 
él a mi derecha no vacilaré. Por eso se me 
alegra el corazón, exulta mi lengua, y mi carne 
descansa esperanzada. 
 Porque no me entregarás a la muerte ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. Me has 
enseñado el sendero de la vida, me saciarás de 
gozo en tu presencia." 
 Hermanos, permitidme hablaros con 
franqueza: El patriarca David murió y lo ente-
rraron, y conservamos su sepulcro hasta el día 
de hoy. Pero era profeta y sabía que Dios le 
había prometido con juramento sentar en su 
trono a un descendiente suyo; cuando dijo que 
(no lo entregaría a la muerte y que su carne no 
conocería la corrupción", hablaba previendo la 
resurrección del Mesías. Pues bien, Dios 
resucitó a este Jesús, y todos nosotros somos 
testigos.  
 Ahora, exaltado por la diestra de Dios, 
ha recibido del Padre el Espíritu Santo que 
estaba prometido, y lo ha derramado. Esto es lo 
que estáis viendo y oyendo.» 

 
 Pedro pronuncia su primera predicación, se dirige a 
todos los habitantes de Jerusalén. Es el credo de fe más 
antiguo, el kerigma: Jesús es alguien real e histórico, 
acreditado por Dios con milagros, prodigios y señales; su 
muerte a manos de las autoridades judías y finalmente su 
resurrección obrada por Dios para la salvación de toda la 
humanidad. Y termina con un sello de autenticidad: de 
todo esto “nosotros somos testigos”. 

 

SALMO RESPONSORIAL: SAL 15,  
 

R. Señor, me enseñarás el sendero de la vida. 
 
 Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo 
digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El Señor es el lote de 
mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
 Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente. Tengo siempre 
presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
 Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis 
entrañas, y mi carne descansa serena. Porque no me 
entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la 
corrupción. R. 
 Me enseñarás el sendero de la vida, me 
saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a 
tu derecha. R. 

2ª LECTURA: 1ª PEDRO 1, 17-21 
 

Queridos hermanos: 
 Si llamáis Padre al que juzga a cada 
uno, según sus obras, sin parcialidad, tomad 
en serio vuestro proceder en esta vida. 
 Ya sabéis con qué os rescataron de 
ese proceder inútil recibido de vuestros 
padres: no con bienes efímeros, con oro o 
plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el 
Cordero sin defecto ni mancha, previsto antes 
de la creación del mundo y manifestado al final 
de los tiempos por nuestro bien.  
 Por Cristo vosotros creéis en Dios, que 
lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, 
y así habéis puesto en Dios vuestra fe y vuestra 
esperanza.  

 

 Al comienzo de la carta hay una primera exhorta-
ción a “tomarse en serio la propia vida”, dejándose de 
moralismos y temores y vivir en consecuencia de lo que 
somos, el nuevo ser, la humanidad nueva, que nos ha 
conseguido el Resucitado. 
 
 

EVANGELIO: LUCAS 24,13-35 
 

13-16 Dos discípulos de Jesús iban andando 

 aquel mismo día, el primero de la 
semana, a una aldea llamada Emaús, distante 
unas dos leguas de Jerusalén; iban comentan-
do todo lo que había sucedido.  Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus 
ojos no eran capaces de reconocerlo. 

   

 El capitulo 24 de Lucas nos relata las Aparicio-
nes del resucitado. Comienza este capitulo contándonos que 
el primer día de la semana, es decir el domingo, las 
mujeres, (que habían venido con él desde Galilea), fueron 
de madrugada al sepulcro llevando los aromas que habían 
preparado... Aquel mismo domingo por la tarde, dos 
discípulos regresan a su pueblo, Emaús, a unos once 
kilómetros de Jerusalén, camino que puede hacerse en un 
par de horas largas.  
 Los discípulos, más que ir a Emaús, huían de 
Jerusalén. Herido el pastor, se dispersaban las ovejas. No 
querían saber ya de lo que habían vivido en Jerusalén. Allí 
todo acabó mal. «Lo de Jesús el Nazareno» había sido 
un desastre.  
 Habían depositado sus ilusiones en Jesús. Habían 
pensado, con tantos otros, que «él iba a ser el liberador 
de Israel» Probablemente lo aclamaron entrando triunfan-
te en Jerusalén los días de la Pascua. Debieron pensar que 
el Reino estaba por llegar de un momento a otro. Todo el 
pueblo estaba «en ansiosa espera», como nos dice Lucas en 
otra parte de su evangelio (3,15). Pero toda esta esperan-
za se frustró, y ellos emprendieron la vuelta a su 
aldea, a la seguridad del hogar.  
 Iban decepcionados. No esperaban nada. La 
amargura les había vencido. Estaban tan seguros de 
que no había nada detrás de la muerte que ni se habían 
molestado en ir al sepulcro. Es verdad que habían oído 
"cosas de mujeres". 
 Van tristes y he aquí que de pronto, un caminan-
te se empareja con ellos. Le miran y no le reconocen. 
Sus ojos no podían reconocerle, dice el evangelista. No es 
que él fuera distinto, es que tenían los ojos velados por la 
tristeza. Es típica de la depresión la merma de la 
actividad psíquica y de la capacidad  intelectual. 
    



17-18 El les dijo: “¿Qué conversación es esa 

 que traéis mientras vais de camino?” 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de 
ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: “¿Eres 
tú el único forastero en Jerusalén, que no 
sabes lo que ha pasado allí estos días?”  

 

 Jesús pregunta, se interesa por su estado de 
ánimo, por lo que les preocupa hasta el punto de no haber 
reparado en su presencia. Siempre pregunta en todas las 
apariciones.  
 Interesante esta pedagogía que Lucas atribuye 
a Jesús: se acerca, se pone a la altura de su marcha y 
pregunta, interesándose por «su conversación»... Quiere 
que le compartan su estado de ánimo, su desesperanza, y 
no quiere hablar ni dar una lección antes de escuchar. Es 
una terapia de catarsis: Jesús quiere escuchar, quiere 
que los discípulos se expresen, que arrojen por su boca y 
dibujen con toda su alma la amargura y la decepción que 
sienten, su incredulidad y su cansancio. 
 

19-20 El les preguntó: “¿Qué?” Ellos le 

 contestaron: “Lo de Jesús el 
nazarenos, que fue un profeta poderoso en 
obras y palabras, ante Dios y ante todo el 
pueblo; cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo 
condenaran a muerte, y lo crucificaron. 

 

 Jesús insiste con ingenuidad. La respuesta es 
modélica: muestran el profundo respeto y admiración 
que sienten por Jesús, pero se abstienen de calificaciones 
definitivas. Y muestran después su esperanza hundida:  
 

21-24 Nosotros esperábamos que él fuera el 

futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos 
días que sucedió esto. Es verdad que algunas 
mujeres de nuestro grupo nos han sobresal-
tado, pues fueron muy de mañana al sepulcro, 
no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron 
diciendo que habían visto una aparición de 
ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al 
sepulcro y lo encontraron como habían dicho 
las mujeres; pero a él no le vieron”. 

 

 Aquí está la clave de la decepción: nosotros 
esperábamos... Esta es la respuesta del porqué cambian 
de opinión sobre él. Ellos tenían un ideal, una utopía, un 
proyecto de vida: la liberación de Israel y creían haber 
encontrado quien seria capaz de hacerlo realidad. Le 
siguieron mientras Jesús parecía servir sus intereses. 
Pero en la cruz murieron todas sus ilusiones. Ya no tenía 
sentido seguirle, había que volver a la tarea diaria, por eso 
abandonan Jerusalén decepcionados. 
 Ellos conocen por las mujeres el anuncio de la 
resurrección, pero menosprecian el testimonio de las 

mujeres. Una noticia que debía alegrarles, les "asustó". 
Venía además de mujeres ¿qué valor podía tener? Era difícil 
describir con mayor realismo el estado de ánimo de 
aquel primer grupo cristiano. Se repiten las dudas de 
Tomás, que sin ver no creen. 
 

25-27 Entonces Jesús les dijo: “¡Qué necios 

y torpes sois para creer lo que anunciaron los 
profetas! ¿No era necesario que el Mesías 
padeciera esto para entrar en su gloria?” Y, 
comenzando por Moisés y siguiendo por los 
profetas, les explicó lo que se refería a él en 
toda la Escritura.   

 

 Jesús comienza con un reproche. Les echa en cara 
su postura intelectual -no quieren comprender- y su 
postura moral -no quieren aceptar-. Les esta diciendo 
que los ojos no ven lo que el corazón no acepta. Y les 
repasa las escrituras que para un judío era el argumento 

fundamental. Y el evangelista nos ofrece una enseñan-
za de su comunidad: la misión de las escrituras es 
iluminar, dar sentido, mostrar el verdadero significado de 
los acontecimientos. Solo ellas nos descubren la mirada que 
Dios tiene de los acontecimientos y solo desde ellas el 
hombre puede situarse ante la vida como un creyente. 
 Mientras él iba hablando, los dos discípulos iban 
pasando de la tristeza a la alegría, de la indiferencia al 
amor. La palabra de Dios les iba transformando. El amor, 
fue por delante de la fe. 
 

28-29 Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo 

ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: “Quédate con nosotros, 
porque atardece y el día va de caída”. Y entró 
para quedarse con ellos.  

  

 Llegaron al pueblecito a donde iban y el caminante 
se despidió de ellos, dispuesto a seguir su camino. Era ya 
casi de noche y ellos sintieron piedad por él ¿por que no 
se quedaba a pasar la noche con ellos? Aquel era su pueblo, 
allí tenían casa; podía quedarse a dormir entre ellos y a la 
mañana siguiente seguiría su camino. 
 Jesús no se impone, no fuerza, solamente hace 
ademán de seguir, susurra, hace guiños, que resultan 
comprensibles a los que tienen el corazón alerta y acogedor. 
 

30-32 Sentado a la mesa con ellos, tomó el 

pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo 
dio. A ellos se le abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció. Ellos 
comentaron: “¿No ardía nuestro corazón 
mientras nos hablaba por el camino y nos 
explicaba las Escrituras?”.  

  

 Jesús pronuncia una bendición parecida a la que 
empleó cuando la multiplicación de los panes que 
precede a la confesión de Pedro y al primer anuncio de la 
pasión (Lc 9,19-22). Se limita a recordarle el signo que 
les hizo creer en él como Mesías de Dios y cual iba a ser 
su destino. Palabra y signo son los que engendran la 
fe, los que abren la inteligencia y encienden el corazón. La 
palabra había iluminado su mente, pero fue el signo lo que 
venció la resistencia de su corazón. 
 Esta comida no debe interpretarse inmediata-
mente como eucaristía, sino que debe relacionarse con el 
tema de la comensalidad que Lucas ha desarrollado en 
todo su evangelio.  Jesús quiso que una comida fuera el 
gran signo de comunión de todos sus seguidores, el signo 
de su presencia viva entre nosotros, hombres y mujeres 
de distintas razas, lenguas e ideologías.  
 

33-35 Y, levantándose al momento, se 

volvieron a Jerusalén, donde encontraron 
reunidos a los Once con sus compañeros, que 
estaban diciendo: “Era verdad, ha resucitado el 
Señor y se ha aparecido a Simón”. Y ellos 
contaron lo que les había pasado por el camino 
y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

 

 Cuando han descubierto la presencia del 
resucitado, su vida cambia, vuelven a recuperar lo que 
han abandonado, vuelven a Jerusalén, a la comunidad.  Es 
curioso que solo indirectamente se refiera la aparición de 
Jesús a Simón. 



3.   PREGUNTAS... PARA VIVIR HOY EL 

 EVANGELIO 
 
 

 1. LA HUIDA AL PUEBLO 

 

 Es la historia de dos seguidores de Jesús. Son 
discípulos de segundo rango. Jesús también los reúne y 
atiende, no solo se aparece a los grandes. Como discípulos 
de Jesús eran poquita cosa. Que parecen tener fe, pero 
que se vienen abajo ante la primera dificultad. Que dicen 
tener esperanza y no es más que una ilusión. 
 Esta historia puede ser espejo de la nuestra. 
También nosotros en el camino de la vida nos desanima-
mos, porque falla la fe, porque creemos que Dios nos 
abandona, porque su silencio es a veces insoportable, 
porque vemos que los que no creen, parecen tener más 
suerte que nosotros en la vida, porque no encajamos el 
sufrimiento ni le damos el sentido correcto. Estamos 
desanimados, deshechos, lejos del amor de Dios.   
 A veces estoy “de vuelta de Jerusalén y de 
vuelta de todo”. Aquellas tareas y aquellas ilusiones del 
primer amor, cuando comenzamos la parroquia, aquellos 
compromisos comunitarios tan frescos y sentidos, aquel 
proyecto de vida compartida que me ensanchaba el alma y 
daba sentido a mis días...  Ahora vuelvo a mi aldea, a mis 
asuntos, a lo que creo es mi realidad. ¡Cuántos han pasado 
por nuestra comunidad parroquial y ya no están! ¿Qué ha 
sucedido para que ya no estén? 
 

 ¿Cuando leo el evangelio, me siento reflejado 
en él?  
 

 

 2.  JESUS SIEMPRE ACOMPAÑA 
 

 Aparece Jesús, y no disfrazado -como en otros 
relatos-, pero son los ojos de los discípulos los que no 
ven. Es curioso el relato: el que es un desconocido para los 
discípulos no lo es para nosotros, los lectores del evangelio. 
Nosotros sabemos que es el Señor, pero ellos no lo saben.  
 A nosotros también nos sucede en nuestro 
caminar de seguidores: por más que Jesús viva y camine 
con nosotros no lo vemos, es invisible a nuestros ojos. Es 
una de las lecciones del relato: Jesús, aunque invisible, 
está realmente vivo y camina con nosotros. 
 El Jesús resucitado es una explosión de gozo que 
no comprende el por qué de la tristeza de los hombres.  
De la tristeza surge siempre  la ceguera, aunque con 
frecuencia se piense que es a la inversa. No es que este-
mos tristes porque no veamos; es que no vemos porque, 
antes, estamos ya tristes.  
 Nos falta muchas veces la alegría y la esperanza,  
saber que Dios nos quiere y nos tiene siempre en la palma 
de su mano. Los caminantes, al menos tienen una cierta 
razón para la tristeza: creen que Jesús está muerto. Lo 
malo es  que nosotros seguimos tristes a pesar de creerle 
vivo. 

 ¿En mi caminar le dejo sitio a mi vera, cada 
día? ¿Cómo ando de alegría y esperanza? 

 
 

 3. LAS  ESPERANZAS ROTAS 
 

 Nosotros creíamos... Aquí está la clave de la 
decepción. Las ideas fijas del poder y la grandeza le 
impedían aceptar que el enviado de Dios hubiera sido 
vencido por los jefes religiosos y entregado en manos de 
los invasores romanos para que fuese ejecutado. 
 También nosotros esperamos otras cosas de la 
vida. Al igual que los discípulos nos ciega nuestros 
propios intereses que nos impiden ver a Jesús. Tenemos 
nuestro ideal... seguimos a una idea, no a una persona. 
Seguimos al Jesús que nos parece, que nos imaginamos, 
no al que camina hacia Jerusalén. Y nos sucede lo mismo 
que a ellos, que cuando descubrimos la diferencia de seguir 
una idea a seguir a una persona, en vez de revisar nuestros 
comportamientos, abandonamos decepcionados. 
 A Jesús hay que dejarle sitio en nuestra vida. 
Buscarle y dejarse encontrar. Sentirle bien dentro, nunca 
cercano solo. Sentirnos fortalecidos, comprendidos, soste-
nidos, salvados por El. En Jesús se vive «algo» que es 
decisivo en nuestra vida, algo inconfundible que no se 
encuentra en otra parte. La verdadera fe siempre nace del 
encuentro personal con Cristo como «compañero de 
camino». 

 ¿Para qué seguir haciendo cosas de una 
manera que no nos transforma? ¿No necesita-
mos, antes que nada, un contacto más real con 
Jesús?  

 ¿No necesitamos aprender a vivirlo todo con 
más verdad y desde una dimensión nueva?
  

 4. EL ENCUENTRO EN LA COMIDA 
  

 Y el amor les conduciría a la fe. No basta el 
conocimiento. La inteligencia abre la puerta de la fe, pero 
solo la cruza el corazón. El caminante había expuesto la 
verdad y ahora se disponía a seguir su camino, sin 
imponerse, sin obligar.  Dios nos acompaña de buena 
gana, pero le gusta ser invitado a ello. Una vez más Lucas 
advierte que la fe es un acto de libertad interior. 
 Y entró Jesús en su aldea y en su casa. Y le 
ofrecieron el honor de presidir la mesa. Fue entonces 
cuando el desconocido tomó el pan, lo bendijo y lo 
partió. Y a la palabra del primer tramo del camino le sigue 
el signo de bendecir (comida judía), pero no de dar 
gracias (eucaristía), evocando la multiplicación (9,12-27). 
Este relato está en medio de dos preguntas. La que hace 
Herodes: ¿quién es éste? (9,9)  y la que hace Jesús a sus 
discípulos: vosotros, ¿quién decís que soy yo? (9,20)  Pedro 
confiesa que es el Mesías. Aquí en Emaús el Señor se 
limita a recordarles el signo que les hizo creer en él como 
Mesías de Dios y el anuncio de cuál iba a ser su destino. 
 Emaús no es Eucaristía es signo de multiplica-
ción. “Le dio compasión de  la multitud” y entonces les dijo 
“dadle vosotros de comer”. La compasión es el signo que 
permite el reconocimiento de Jesús. Les repite el signo 
para que recuerden que si entonces creísteis en mi, cómo 
es que ahora ya no creéis”. 
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Parroquia San Pablo. HUELVA. ESPAÑA 
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